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RITOS INICIALES 
 
Reunida la comunidad, el ministro dice: 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Todos se santiguan y responden: 
Amén. 
 
Himno de Acogimiento: Alma Misionera u otro canto apropiado  
 
Luego el ministro, si es sacerdote o diácono, saluda a los presentes, diciendo:  
Dios, rico en misericordia, que hace maravillas para con su pueblo, esté 
siempre con todos ustedes. 
(U otras palabras adecuadas, tomadas preferentemente de la sagrada Escritura) 
 
Todos responden: 
Y con tu espíritu. 
 
Si el ministro es laico, saluda a los presentes, diciendo: 
Hermanos, bendecid a Dios, que es rico en misericordia 
y hace maravillas para su pueblo. 
 
Todos responden: 
Amén. 
 
El ministro dispone a los presentes a recibir la bendición, con estas palabras u otras 
semejantes:  
Contemplando el ejemplo de la viuda pobre del Evangelio, Abramos nuestro corazón a 
Dios en la acción de gracias por todos los dones con que nos ha colmado y ofrezcámosle 
nuestra  vida entera. 
 
 
 
 
 
____________________________________________________________________________________________________________ 
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Lucas 21, 1-4. Cristo no mira las apariencias y no se ha quedado indiferente 
ante el gesto de la viuda.  

 

Lucas 21, 1-4 En aquel tiempo, alzando Jesús la 
mirada, vio a unos ricos que echaban sus donativos 
en el arca del Tesoro; vio también a una viuda 
pobre que echaba allí dos moneditas, y dijo: De 
verdad os digo que esta viuda pobre ha echado más 
que todos. Porque todos éstos han echado como 
donativo de lo que les sobraba, ésta en cambio ha 
echado de lo que necesitaba, todo cuanto tenía para 
vivir.  Palabra de Dios  

 
El ministro, según las circunstancias, exhorta brevemente a los presentes, 
explicándoles la lectura bíblica, para que perciban por la fe el significado de la 
celebración. 
 
Meditación del Papa (Benedicto XVI, 8 de noviembre de 2009) 
La viuda del Evangelio, al igual que la del Antiguo Testamento, lo da todo, se da a sí 
misma, y se pone en las manos de Dios, por el bien de los demás. Este es el significado 
perenne de la oferta de la viuda pobre, que Jesús exalta porque da más que los ricos, 
quienes ofrecen parte de lo que les sobra, mientras que ella da todo lo que tenía para 
vivir, y así se da a sí misma.[..] A Dios le bastó el sacrificio de Jesús, ofrecido "una sola 
vez", para salvar al mundo entero, porque en esa única oblación está condensado todo el 
amor del Hijo de Dios hecho hombre, como en el gesto de la viuda se concentra todo el 
amor de aquella mujer a Dios y a los hermanos: no le falta nada y no se le puede añadir 
nada.  La Iglesia, que nace incesantemente de la Eucaristía, de la entrega de Jesús, es la 
continuación de este don, de esta sobreabundancia que se expresa en la pobreza, del todo 
que se ofrece en el fragmento. Benedicto XVI, 8 de noviembre de 2009. 
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Reflexión sobre la Lectura Proclamada 
¡Qué hermosos ojos tiene nuestro Redentor que tan bellamente posa su mirada 
en cada uno de nuestros actos! A Cristo no le es indiferente cuanto podamos 
hacer, sobre todo, cuando son pequeñas menudencias que sólo Él ha visto y 
que sabrá premiar en su debido tiempo. Hay en la escena algunos ricos 
echando grandes cantidades de dinero para Dios. Es lo que significa su 
ofrenda al Templo. Está lejos de Él una condena a los ricos, como alguna 
literatura ha querido ver en este y otros pasajes. Al contrario, seguramente se 
sintió a gusto al ver cómo los que cuentan con los medios necesarios, ponen 
en práctica la hermosa virtud de la magnificencia. ¡Qué sería del Templo, de 
las grandes obras de la Iglesia si no hubiera gente generosa a lo grande! 
Además está muy lejos de Cristo esa clase de favoritismos por unos o por 
otros. Y es que Dios no mira las apariencias como los hombres.                
Precisamente porque no mira las apariencias se impresionó por el gesto de esa 
mujer pobre. Lo ha dado todo para Dios, ¡todo lo que tenía para su existencia! 
Y Cristo no se ha quedado indiferente ante tan grandioso gesto. Si hasta lo ha 
comunicado a sus apóstoles como diciendo: “aprended de esa mujer lo que es 
creer de veras en Dios”. Darlo todo. Y hay tanta gente que lo da todo en 
nuestro mundo, en este siglo que vivimos y, quizás sería importante abrir más 
los ojos y no dejarnos impresionar por las apariencias sino mirar con la mirada 
de Cristo y obrar con la generosidad de esa viuda. Porque para Dios ella no ha 
quedado desamparada.  Porque a los que así obran Dios no los abandona sino 
que se conmueve de amor ante sus pequeños actos de generosidad. Pensemos 
sólo que gracias a ese pequeño acto de la viuda ella sigue siendo hasta ahora 
modelo para nosotros. 
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El que preside:  
Señor, enséñame a darlo todo por Ti y por los demás, con alegría, generosidad 
y caridad. 
 
Si se estima oportuno, sigue la plegaria común. Entre las invocaciones que 
aquí se proponen, el ministro puede seleccionar las que le parezcan más 
adecuadas o añadir otras directamente relacionadas con las circunstancias 
del momento. 
 
Demos gracias y alabemos a Dios, Padre todopoderoso, cuya gloria el cielo 
proclama y cuya bondad ensalzan todas sus criaturas, y, llenos de 
reconocimiento por los dones recibidos, digamos: 
 
R/. Gloria a ti, Señor, por todos tus beneficios. 
 

� Padre bondadoso, que en Cristo, tu Hijo, nos lo has dado todo, haz que nunca 
dejemos de alabarte. R/. 

� Padre bondadoso, que en Cristo, tu Hijo, nos lo has dado todo, haz que nunca 
dejemos de alabarte. R/. 

� Tú que con amor generoso desbordas los méritos y deseos de los que te suplican, 
concédenos cantar siempre con el corazón y con la boca tus maravillas. R/. 

� Tú que preparas y dispones generosamente en favor nuestros signos incontables de 
tu amor, haz que en la recepción de tus dones sepamos descubrirte a ti, que eres su 
fuente. R/. 

� Tú que enseñaste a tus discípulos a compartir sus bienes con los demás, haz que 
nuestros hermanos se beneficien también de tus dones, para que puedan participar 
de nuestra alegría. R/. 
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ENTREGA DE OFRENDAS 
 

Distribuir los sobres de la “Ofrenda”, invitar a los feligreses a decir la Oración Personal: 
 

 
Diálogo con Cristo (Oración Personal) 

 

Señor, contemplando el ejemplo de la viuda pobre del Evangelio, quiero 
ofrecerte mi vida entera, quiero entregártela sin reservas, como lo hizo la 

Virgen María. Concédeme tu gracia en esta oración para que este ofrecimiento 
sea una realidad al darte todo mi amor y todo mi ser, con alegría y 

generosidad. 
 

Señor, no te puedo dar nada que no haya recibido de Ti, por lo que pongo en 
tus manos mi amor y mi total dependencia a tu voluntad. Con tu gracia podré 

vivir desprendido de las cosas y sabré darme con más generosidad y más amor 
a los demás. 

 
 
El ministro invita a los feligreses a pasar al frente y depositar su ofrenda en una canasta 
(u otra manera creativa que la parroquia lo desee hacer). Mientras tanto, se puede tocar 
un poco de música instrumental y luego invitar a las personas que vayan pasando al 
frente, meditando el siguiente canto y orando individualmente.  
 
 
Canto: Quiero Estar Señor en Tu Presencia  
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ORACIÓN DE BENDICIÓN 
 
El ministro, si es sacerdote o diácono, con las manos extendidas, si es laico, con las 
manos juntas, dice la oración de bendición: 
 
Oh Dios, cuya misericordia no tiene límites 
y cuya bondad es un tesoro inagotable, 
te damos gracias por los beneficios que nos has concedido, 
implorando de tu bondad que no abandones a quienes has escuchado y que 
nos dispongas para los bienes futuros. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN DEL RITO 
 
El ministro, si es sacerdote o diácono, concluye el rito, diciendo: 
 
Dios Padre, con el Hijo y el Espíritu Santo, 
que ha actuado con vosotros 
según la grandeza de su misericordia, 
os proteja siempre con su bendición. 
 
R/. Amén. 
 
Y la bendición de Dios todopoderoso 
Padre, Hijo + y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros. 
 
R/. Amén. 
 
 
Si el ministro es laico, concluye el rito santiguándose y diciendo: 
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Dios Padre, con el Hijo y el Espíritu Santo, 
que ha actuado con nosotros 
según la grandeza de su misericordia, 
sea bendito ahora y por siempre. 
 
R/. Amén 
 
Es aconsejable terminar el rito con un canto adecuado. 
 
Sugerencias de Himnos que pueden ser Utilizados: 

• Quiero Estar Señor en Tu Presencia (FCIII) 

• Oh Señor Delante de Ti (FCIII) 
• Alma Misionera(FCIII) 

• Ofrenda Litánica(FCIII) 

• Quiero Servirte Mi Señor(FC II) 
• Bienaventurados (FCII – FCIII) 

• Eso Me Basta (WLP Publications) 

FCII  = Himnario Flor y Canto 2da Edición 
FCIII = Himnario Flor y Canto 3ra Edición 
 

 

 

 


